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REPRESENTACION 

HECHA.  rOR  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO 

DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  INDIOS , 

AL  SOBERANO  CONGRESO 

CONSTITUYENTE  DE  MEXICO, 

manifestando  los  inconvenientes 

<jue  pueden  seguirse  si  se  suprime  este  estableci- 
miento de  beneficencia,  en  consecuencia  del  decreto 
de  22  de  febrero  último,  expedido  por  la  Junta  provi- 
sional gubernativa  del  Imperio;  dictada  por  el  Lie. 
D.  José  María  Casa  sola  y Moctezuma. 
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MEXICO  : AÑO  DE  1S22. 

Oficina  de  Benavente  y Socio*. 
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S E N O R, 


JL  ar  ía  primera  secretaría  de  Testado  s*  comunico 

I esta  Juma  de  gobierno  del  Hospital  genera!  de 
naturales  el  d:a  primero  de  este  mes,  el  decreto 
expediio  por  la  Junta  provisional  gubernativa  del 
Imperio,  en  24¿  de  febrero  ultimo,  v circulado  en 
<d  de  marzo  siguiente,  relativo  primero  á suprimir- 

se las  contribuciones  que  basta  ahora  han  papado 
los  indios,  con  las  denominaciones  de  nwnVros,  Hos- 
pital y cajas  de  comunidad:  segundo*  ¿ que  la  Re- 
gencia dé  las  prubdencas  convenientes  sobre  edifi» 
cios,  can  iales  y demás  objetos  del  establecimiento 
del  Hospital  de  natura’es;  y tercero,  á que  á los 
indios  enfermos  se  admitan  en  los  demás  hospitales 
como  á cjalq  uera  otro  ciudadano,  Aú  mismo  se 
previene  á la  Junta  de  orden  de  la  misma  Regen- 
cia* q;;e  respecto  a!  esta  lo  en  que  se  haya  el  Idos* 

pi  al,  no  se  admita  ya  en  él  enfermo  aduno,  si- 

no en  los  demás  de  eua  capital,  para  lo  cual  se 
han  expedido  las  órdenes  convenieores. 

La  Junta,  cuyo  objeto  desde  su  estableci- 
miento no  ha  sido  otro*  que  procuras  el  beneficio  4# 


los  indios  ers  Ja  situación  mas  desgraciada  de  la  vi- 
da, que  es  cuanto  se  pierde  la  salud,  proporcionan* 
cióles  en  su  Hospital  todos  los  auxilios  y socorros 
de  que  entonces  mas  q ie  nunca  carecen;  esta  Jun- 
ta pues,  Señir,  al  tiempo  de  espirar,  {cero  antes 
de  disolverse,  no  puede  menos  que  dirijir  su  voz 
al  Santuario  de  las  leyes  y a!  trono  de  la  justicia, 
en  ta'  or  de  unos  ci  Hádanos  recomendables,  que  des- 
pu.es  de  tres  siglos  de  abatimiento  y opresión,  han 
llegado  hoy  á verse  libres  á disfrutar  de  los  dere- 
chos que  la  naturaleza  concedió  á todos  los  hotn« 


bres,  y ó reputarse  por  miembros  de  la  sociedad, 
para  que  si  V*  M.  lo  estima  conveniente,  se  digne 
tomar  en  consideración  las  observaciones  que  haga, 
iis  tan  antigua  la  fundación  del  Hospital  ge- 
neral de  indios,  como  que  se  hizo  muy  poco  Tiem- 
po después  de  haber  ocupado  este  territorio  los  es- 
pañoles, á consecuencia  de  la  orden  dada  por  el 
rey  de  España  Carlos  I,  en  7 de  octubre  de  ló4i» 
que  es  la  ley  I,  de!  título  4 libro  i.  de  la  re- 
copilación de  Indias.  El  fondo  principal  que  se  des* 
tiñó  para  fomentar  y conservar  ese  establecí  miento 
de  beneficencia,  fue  la  contri buciodi  forzosa  que  se 
impuso  4 todos  ios  indios,  consistiendo  al  principio 
en  una  medida  de  maíz  que  debían  dar  de  las  co* 
sechas  que  levantaban;  reduciéndose  posteriormente  a 
la  cuota  de  medio  real  al  año  que  pagaba  cada  in- 
dio tributario.  El  producto  de  esta  contribución  as- 
cendía en  años  comunes  á 23.00  0 pesos,  y sin  du * 
da  no  bajaba  de  20.000  en  aquellos  en  que  había 
alguna  epidemia,  escaces  ú otra  calamidad. 

Con  ella  no  so  o se  aten  fía  a la  asistencia  de 
los  enfermos  cubriéndose  los  gastos  de  medicina^  ah* 
meatos  y sueldos  de  los  empleados  en  ei  Hospital, 
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xi  liaba  fgua  lcnen  te  con  una  pensión  de  1.400  pesos 
coa  que  contribuía  i a hacienda  pin;  Sea  que  'estuvo 
corriente  hasta  que  comenzaron  los  acontecimien'tds 
de  la  guerra,  desde  cuya  época  comenzó  a retardarse 


0 acto  ce  la  impres 
piedad  era  cine  fío  el 
socorro  que  debió  a 
p a s i v o s par  t ic  til  a te  s ; 
para  sufragar  los  gastos  que  demandaba  un  Hos- 
pital general  donde  se  admitían  cuantos  indios  en- 
fermos se  presentaban^  asi  en  los  tiempos  comunes, 
corno  en  los  de  epidemia';  siendo  su  principal  te- 
soro el  fondo  de  la  contribución  del  medio  real.  La 

M- 

Junta  prescinde  de  otros  particulares,  y no  quiéira 
•hacer  mérito  de  las  cantidades  que  de  ese  mismo 
fondo  se  tornaron  por  cuenta  de  la  hacienda  públi- 
ca, desde  el  gobierno  del  virey  D.  Félix  María  Ga- 

1 te  ja;  pero  lo  que  si  considera  conducente  poner  eb 
•la  alta  consideración  de  Y.  M.  es,  que  los  bienes 
raíces  que  hasta  ahora  han  pertenecido  al  Hospi- 
tal, son  es  ñas  propiedades  exclusivamente  de  los  in- 
dios, como  comprados  y adquiridos  con  los  Cauda- 
les de  una  contribución  que  gravitaba  sobre  el  fru- 
to de  su  persona iisi nao  trabajo,  que  ha  sido  su  únt** 
co  patrimonio»  principalmente  de  ¡os  infelices  qué 
eran  íes  que  la  pagaban,  y cuyas  ocupaciones  batí 
sido  las  mas  miserables  y penosas. 

Asi  es  que  abolido  el  Hospital  á beneficio  del 
cual  fe  destinaron  y conservaron  esos  bienes,  deben 
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de, (íeo,  que  el  provecho  y utilidad  de  los  indio*  (pie 
los  costearon;  pero  no  siendo  practicable  esa  devela-* 
cioa  ;eti  que  otra  cosa  podran  emplearse  mejor,  que 
conservarles  un  asilo  dónele  separadamente  pae-dan  dis- 
frutar el  producto  de  sus  propios  bienes  en  el  so- 
corro y aludo  de  sus  enfermedades?  No  es  esto  in- 
compatible con  el  derecho  de  igualdad  que  justamen- 
te corresponde  á los  indios,  y en  virtud  del  cual  se 
han  abolido  las  contribuciones  con  que  estaban  an- 


teriormente gravados,  y que  constituían  la  ominosa 
diferencia,  con  que  hasta  ahora  se  les  ha  abrumado, 
porque  aunque  por  él  deben  tener  acción  para  q te 
se  les  ministren  los  mismos  socorros  en  otro  hospi- 
tal de  los  establecidos  para  el  común  del  pueblo,  ai 


que  indispensablemente  pertenecen,  no  por  eso  hay 
inconveniente  en  que  el  ios  tengan  uno  peculiar  y privati- 
vo suyo,  sostenido  y conservado  con  su  propio  caudal. 

Ün  todas  las  sociedades  hay  ciertas  corpora- 
ciones, comunidades  ó cofradía*  á que  solo  pertenecen 
un  í.u  ñero  determinado  de  individuos,  quienes  for- 
man a g ü nos  establecimientos  para  su  particular  be- 
neiicio,  sin  que  por  esto  prescindan  d degeneren  del 
d,r,-;-c  ¿o  general  que  les  corresponde  como  miembros 
de  la  sociedad.  Tal  es  e!  Hospital  de  los  terceros 
de  San  Francisco  establecido  para  solo  los  sngeíos  que 
pertenecen  á esa  cofradía,  porque  se  crió  y fundó  con 
las  contribuciones  y auxilios  que  ellos  mistaos  pres®» 
turón;  tal  es  el  Hospital  militar  que  suele  haber  en 
algunas  poblaciones,  donde  únicamente  entran  mi  na- 
res, porque  con  los  descuentos  que  á estos  se  hacen, 
se  fomentan  y conservan,  y tales  son  otros  muchos 


establecimientos  privativos  de  las  referidas  corporaeio- 


6 comunidades  a que  solo  fe  admiten  fes  que  las 
componen  i sin  que  por  esto  dejen  de  ser  citidndan 


< ; » 


lo 


mismo  a so 


os  otros  beneficios  de 


y acreaores  por 
la  sociedad. 

A este  modo  puede  conservarse  un  Hospital 
de  indios,  que  se  sostenga  con  les  bienes  existentes 
de  que  el  os  son  dueños,  administrándose  estos  con 
la  posible  economía  y distribuyéndose  sus  productos 
en  e!  socorro  de  los  enfermos  que  puedan  mantener- 
se deducidos  Ies  gastos  de  los  sueldos  ele  los  emplea- 
dos que  sean  muy  precisos  e indispensables.  Ello  es 
cierno  que  identificados  los  indios  con  los  demas  ciu- 
dadanos, no  por  esto  deben  perder  el  derecho  de  pro® 
piedad  que  tienen  á ios  mencionados  b:enes,  porque 
entonces  se  harían  de  peor  condición  que  los  otros, 
y si  son  acreedores  á que  se  respeten  su  libertad  i n « 
divido  al  y su  igualdad  política,  no  merece  menos  con- 
sideraciones  el  derecho  de  propiedad  como  que  es  una 
ce  las  bases  de  la  seguridad  é independencia  del  es« 
tsdo.  Mi  ce  lograría  este  hn  á juicio  de  la  Junta 
s gregario  o 6 repartiendo  eses  kuuí.cs  bienes  entre  los 
Oíros  fí espítales  q*  e deben  subsistir,  para  ayuda  da 
los  coitos  que  puedan  impender  en  ía  curación  de 
los  indios  que  á ellos  ocurran,  porque  entonces  di- 
cñcs  bienes  vendrían  á confi  ndirse  con  los  comunes 
cic  iodo  el  pueblo,  substrayéndose  del  dominio  y pro- 
piedad de  sus  dueños,  lo  habiendo  sido  adquiriros 
sirio  con  la  contribución  prestada  per  ciertos  y de- 
tero  inados  individuos,  que  ¡crinan  una  ¡ arte  de  el 
¡uro  que  no  es  el  todo. 

Per  estos  principios  sin  duda,  y para  no  trear 
al  respetable  derecho  ce  propiedad,  las  cortea  gene- 
rales de  lApríhí  que  al  establecer  la  constitución  es- 
pañola encargaron  á ay  uniaiiúeiuos  celasen  sobre 


fa  economía  de  los  'hospítafes,  dispusieron  en  el  ar- 
’o  7 del  capitulo  L de  la  ley  de  23  de  jt  rio 
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de 


i 8 í 3,  que  -en  los  crie  -fuesen 
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ti  ciliar  de  alguna  persona,  lamí  la  o corporación,  to- 
fo cuidasen  de  observar  los  abusos  que  notaran  pa- 


ra dar  parte  de  ellos  al  gefe  político,  pero  sin  per- 
turbar de  modo  a'guno  en  el  ejercicio  de  sus  respec- 
tivas funciones  á los  directores,  administradores  y de- 
más empleadas  en  ellos. 

Debe  sobre  todo  advertirse  que  realmente  no  hay 

í V 

■mas  que  dos  hospitales  principales  donde  se  curan 
las  enfermedades  «oro unes,  que  no  requieren  separa-» 
-cien  y son  ei  de  San  Andrés  y el  de  San  Jua- 
de  Dios.  El  primero  de  mucho  tiempo  á esta  par- 
te cíxk  ocupado  por  individuos  militares,  que  siem- 
pre son  preferidos  porque  pagan  su  hospitalidad  y 
■dirici  1 tu  ente  se  admiten  personas  de  otra  clase;  y la 
-taifa  ce  fondos  en  el  segundo  hace  que  apenas  se 
puedan  sostener  unos  cuantos  enfermos,  á costa  de 
inmensos  sacrificios  que  ha  hechos  el  Ay  unta  míen* 
to*  Los  demas  6 son  de  determinadas  enfermeda- 
des, ó no  existen  ya  porque  acabaron  sus  arbitrios. 
¿Que  esperanza,  pues,  pueden  tener  ios  indios  de  ser 
socorridos  y auxiliados  en  estos  Hospitales? 

•Suprimido  el  suyo  y aun  cuando  las  fincas  cen * 
sos  y demás  bienes  que  íe  pertenecen,  se  apliquen 
* cualquiera  ds  jos  otros  dos,  siempre  sa-en  perju- 
dicados los  propios  indios,  pues  debiendo  ser  mayor 
el  numero  de  enfermos  de  las  otras  clases,  que  con- 
curran k ellos,  abservarán  por  lo  mismo  la  mayor 
parte  de  las  producciones  de  esos  bienes,  tocando  la 
menor  á los  indios,  cuando  estos  son  Jos  únicos 
que  deben  disfrutarlos.  A mas  de  que  no  siendo  el. 
importe  de  1©b  mencionados  bienes  tan  grande,  que 


puedan 

c : 

's  te  nsr 

u 

-w- 

n H 

os 

pía! 

general, 

en  don  le 

se 

a imiíití 

t i 

3 cnanto 

1 á 

en  f 

■.rotos  se 

p í tsci:  .i 

- e i en  to-ío 

e! 

a ¿10  si- 

's  K 

ixe¡udon 

de  : 

* í <x 

i 

uno, 

no  verá 

¡ r r_; . gj  0 ; (_*  c 

n.;  e 
$ 

oenoa-L 

í 

í > 

las  can 

1 

s qu 

*.» 

v u v i : 

a 

m sopor 

tur  lo  5 1.1  > 

)s  ■* 

pi ; a c S 

«rx  í 

es 

. n e o 1 1 

(>*■> 

? ; 

i -r-.  , ? ✓ 

í H rÚ,  •> 

' xrr 

■ 

j c i o de  d c h o ■ 

? * t , 

i OjC  >.í  C á ' i C V 

U 

18  ti 

tí!  1 

-o  de  q 

a t 

e los 

1 

odios 

n > t i } f ’ í 

* •*  X T_  i,  V j 

u:ui.n  lugar 

en 

edos.  ¡ 

Y 

que  doh 

'*  V 

, 3. 

■ ser 

» el 

que  | 

A * í 

■'  í i ) 'j  »;5(v  ■*’  ♦>•!.  . 

- t-S  s u-  { ¿ v » O t} 

e conservar 

u 11 

Hospits 

d 

aunque 

Oí  f o 

para  el 

jOv,  so  Os, 

i 

e •p  v 5 í*  t».  r'  n n y 

.1  V a S*  , i W « -«  V -S  v 

* g «■* 

pedidos 

d 

e los  o 

i.  r o s s> 

f 

ta  líos 

ue  socc 

>cros  y auxi 

H? 

líos  tn 

S L 

¡n  enter: 

n< 

edao  v 

.4  3 

» *7  * 

Por  otra 

n 

r 

arie 

es 

muy 

1 f*  * i 

dineji  q 

ue  ellos  no 

se 

resientan 

de  la  s 

U 

p r p s s i 

m 

de  su 

riospít: 

d,  estando  e 

0 

n¿o  es! 

«m 

intiman: 

s£ 

ote 

persuadí 

dos,  que 

á su  cota 

se 

íum  i o 

y 

que  de 

su  c 

ne 

n a s 

e ha  sos 

tenido  y c.o 

n - 

servado 

* 

cuando 

vean 

i 

que 

repenuua 

* 

mente  se 

les 

derecho.  Si  el  amor  á los  propios  hogares  y lo  vio*» 
lento  que  es  separarse  del  seno  de  la  familia,  bacía 
repugnasen  algunos  venir  s la  ves  al  Hospital,  como  su- 
cede á rodos  los  infelices  que  se  ven  en  la  dura  ne- 
cesidad de  adoptar  este  medio,  los  docilitaba  siem- 
pre la  iisongera  Üea  de  reputarlo  casa  suya,  en  la 
que  han  tenido  ta cablea  la  proporción  de  tratar  y 
ser  tratados  por  personas  de  su  misma  especie,  que  les 
hablan  en  sus  idiomas  particulares  á que  son  tan  afec- 
tos, y que  están  impuestos  en  sus  usos  y cons* 
tumbees,  con  las  que  se  ha  procurado  conciliar  la  asis* 
ten  cía  en  lo  po  ioíe. 

Hada  de  esto  hallarían  en  San  Andrés  ni  en 
San  Juan  de  Dios,  donde  serian  asistido  por  los  de* 
pendientes  que  ha  habido  y hay  en  esos  hospitales 
cuyos  modales  y maneras  son  totalmente  diversas  de 
Isas  de  io*  indios,  lo  que  haría  que  estos  concibiesen 
tai  horror  á esas  cabás,  que  la  juina  no  teme  asega* 
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rnr  S V,  JV.1 , e^pjír'an  primer©  y rer^cpr  el 

sus  chotis,  destituidos  cíe  todo  bu  mono  auxilio  que 
¡ restarle  á «er  conds.tr  icos  á los  Hospitales.  V.  M. 
sabe  muy  b'en  cuanto  influyen  en  la  condición  hu- 
mana las  costumbres  arraigadas  y enveje  idas,  princi- 
palmente las  que  frisan  con  el  ínteres  y con  la  ideo  ti  la -i  ue 
jersonas  y familias,  y por  esto  «ti  sabia  política  «a 
desvela  cotisranreuiente  para  acomodar  las  Ie>es  á la 
capacidad  de  ios  pucb'os  y estimularlos  á abrazar 
la  felicidad  que  uo  conocen,  por  ios  medios  n;as  sua- 


ves y sencidos, 

Xj3  mayor  parte  de  Jos  indios  t o esfa  en  es* 
tado  de  penetrar  las  ventajas  que  les  proporcionan 
aquellas  providencias,  que  tratan  de  igualarlos  con  las 
demas  clases:  dios  no  \ en  roas  de  Jo  que  *e  es  pre- 
senta decante  y calculan  gor  los  electos  materia  es, 
f .n  pretender  descubrir  las  causas-  Acostumbrados  4á 
sufrir  y padecer,  se  hallan  tranquilos  y gustosos  comedio 
de  la  miseria  é ignorancia  en  que  han  es'a  o su- 
mergí sin  aspirar  á otra  cosa  que  á conervasr 

I - poco  que  poseen,  y so’o  se  excitan  y cons mue- 
ven cuando  se  traía  de  inquietarlos  o perturbarlos 
en  la  posesión  de  lo  que  se  consideran  dueño;*  Na- 
da en  concepto  de  la  Junta  se  podrá  aventurar  ea 
continuarles  un  Hospital  separa  lo,  que  siempre  han 
creído  pertenece* Ies,  porque  esto  no  constituye  una 
diferencia  substancial,  ni  el  que  ellos  tengan  ui) 
departamento  para  el  socorro  de  sus  dolencias,  pue- 
de hacer  desmerecer  en  el  concepto  jubileo  la  con- 
sideración que  les  corresponde  por  ci  dadanos  libres 
y miembros  de  la  sociedad^  al  paso  que  sujnmieu- 
dolo  repentinamente,  y distribuyendo  ios  edificios, 
caudales  y demas  efectos  de  su  establecimiento  ea 
Otro»  objeto»,  que  aunque  análogos  no  tiendan  ai- 


/ 
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rrc*a 'nent  e 5 sü  provecho,  sin  que  an^es  na  pal* 
j en  ellos  la  utiliza  i que  da  esto  deban  esperar, 
j uede  causarles  una  impresión  violenta  que  los  j.  re» 
\ tD^a  contra  la  opinión  pública,  desalentándolos  pa- 
sto sacudir  las  degradantes  preocupaciones  con  que  re 
hallan  envilecidos,  y recibir  las  lecciones  que  nues- 
tro benéfico  sistema  les  [repara  para  elevarlos  al 
prado  de  felicidad  de  que  ron  susceptibles* 


¿Dejan  de  ser  ciudadanos  los  militares  por- 
que «e  curan  en  sus  Hospitales,  ni  íes  individuos 
de  otras  corporaciones  porque  para  ciertos  casos  ík « 
ven  establecimientos  propios  y peculiares?  ¿Pues  por 
qué  no  ha  de  permanecer  un  Hospital  privativo  de 
los  indios,  teniendo  proporción  para  mantener  a! gu- 
ijos enfermos,  4 beneficio  de  los  cuales  deben  emplear- 
se y consumirse  los  bienes  existentes,  que  les  han  cos- 
tado ?»00  anos  de  sudores  y fatigas*  Si  en  algunas 
ocasiones  se  han  notado  estravios  en  la  administra- 
ción é inversión  de  los  caudales,  han  sido  efecto  del 
abuso  6 del  descuido  de  los  que  los  han  manejado, 
y del  poco  celo  y actividad  de  los  funcionarios  pú- 
blicos que  estaban  a la  cabeza  de  Ja  dirección  eco- 
nómica del  Hospital;  ojales  todos  provenidos  del  an- 
tiguo sistema  de  gobierno  que  espiró,  pero  cualquie- 
ra que  sea  su  origen  no  debe  refluir  en  perjuicio  de 
los,  indios  que  no  han  tenido  participio  alguno,  para  que 
se  Ies  prive  del  Hospital  y de  les  bienes  que  para  su 


estab'eciuiiei-to  han  costeado. 

Queden  enhorabuena  suprimidas  las  contribu- 
ciones de  Ministros,  cajas  de  comunidad  y aun  las 
del  H,  spítal,  y bórrese  si  es  posible  la  memoria  de 
que  han  existido,  ya  que  tanto  han  vejado  á los  in- 
dios; pero  consérvese  este  de!  modo  que  se  pueda  con 
los  fondos  y demas  objetos  de  su  establecimiento  pa- 
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ra 

que  lo.  disfr  fen  los 

que 

han  trabajado 

en 

for- 

tu  arios,  í '•  o r q u s en  esto  a 

caso  in 

líeresa  mas  ia 

nación, 

y 

no  que  por  hacerse 

no  ve  i 

ad  se  originen 

después 

ma 

les  á jos  indios,  que 

resienta  i ni  ¡recta  ra  e n t e 

todo 

el 

estado. 

La  Junta,  Señor 

, está 

muy  distante 

de 

in- 

teritar  prevenir  el  sabio  y respetable  dictamen  fie  Y, 
M.  y'  lo  es?á  mucho  mas  de  querer  contradecir  ó 
inculcar  las  providencias  adoptadas  para  afianzar  la 
felicidad  general  de  todos  los  habitantes  de  este  Im- 
perio; y para  llenar  sus  atribuciones,  solo  ha  pro- 
puesto por  único  objeto  en  esta  sumisa  Representa- 
ción, indicar  !os  derechos  que  cree  asisten  á los  in- 
dios, y la  transcendencia  que  esta  idea  en  ellos  pue* 
de  tener  en  la  prosperidad  de!  Estado » pues  está  per- 
suadida que  faltarla  á los  deberes  que  te  impone  !a 
sociedad,  si  oportunamente  no  hiciese  esta  manifes- 
tación, para  q ¡e  si  V,  M.  se  digna  escuchada  de- 
termíne lo  que  sea  de  su  Soberano  agrado* 

Dios  guarde  k Y.  M.  los  muchos  años  que 
la  nación  para  su  felicidad  ha  menester.  México  12 
de  abril  de  i 822,  año  segundo  de  la  independencia 
• — Manuel  González  Salceda.  «—•  José  Ignacio  Villegas# 
«—José  María  Lomhardini. 
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